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  y la saludaba con una sonrisa: leve, traviesa y sus ojos azules parecían hechizarla. Sí la había visto y le dedicó una leve inclinación de cabeza y ella se sonrojó como una colegiala. Odiaba que se le notara pero no podía evitarlo, siempre había sido muy tímida con los hombres. Sin embargo esa mirada de reconocimiento, esa sonrisa y ese gesto alcanzaron para que se sintiera feliz por haber ido a ese restaurant. Del resto de la velada, de lo que charlaron o comieron lo olvidó por completo y al dormirse esa noche pensó en su nuevo jefe como si estuvieran solos en el mundo.


   






  
  


  Idilio



  Idilio


  Pero en el trabajo él era su jefe, y por momentos la ignoraba. No había sonrisas, ni miradas de reconocimiento. En el trabajo él tenía una especie de máscara, además estaba ausente durante días por sus viajes y trabajar en esa oficina vacía era triste para Angelet, lo era…


  Un día, al verlo luego de días de ausencia sintió un estremecimiento recorrerla por entero. No podía disimular, era una tonta y de pronto se sonrojó al notar que él también estaba mirándola. Llevaba una falda corta y una blusa blanca con volados ceñida que enseñaban más de lo recomendable. Le gustaba vestirse así, con ropa ajustada, no tenía pudor en mostrar sus curvas, prefería insinuar que usar esa ropa unisex o masculina como otras chicas de Crystal.


  ¿Cómo le fue en su viaje señor Thompson?preguntó para romper el incómodo silencio. Tenían un trato formal, casi frío pero eso no le molestaba, no habría soportado que fuera uno de esos jefes atrevidos que le hiciera insinuaciones sexuales o…


  Bien… Por favor, siéntese. Traiga su portátil, necesito saber el precio de estas porcelanas…


  Le enseñó un catálogo de una casa suiza de antigüedades. Ella se interesó y de pronto él le entregó un presente: un camafeo pequeño con la foto de una dama del siglo XVIII. Debía ser María Antonieta y… Oh, eso debía valer una pequeña fortuna.


  Para usted, por su dedicación. Le agradan estos objetos ¿no es así?


  Angelet lo tocó emocionada, traía una cadena de oro y sospechó que debía ser añadida por él para que pudiera llevarla como colgante. Era la primera vez que le hacían un obsequio tan bonito y de pronto sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Gracias pero temo que no puedo aceptar este obsequio señor Thompson, es muy valioso y…


  Sus palabras lo sorprendieron y disgustaron levemente.


  Por favor, no rechace mi regalo, son tan pocas las mujeres que valoran las antigüedades y las conservan… Porque sé que usted la conservará, ¿no es así?


  Ella guardó el camafeo en su cajita y él observó sus manos pequeñas y delicadas, su mirada color miel dulce y serena… Era preciosa, pero no podía… De pronto vio que llevaba un anillo de compromiso y se inquietó. ¿Acaso no era divorciada? ¿Por qué entonces conservaba la alianza?


  Él tenía la capacidad de conversar, razonar y observar otros detalles, debido al entrenamiento que le daba trabajar con antigüedades y hablar durante horas con ancianos, preguntarles sobre el origen de las obras mientras ellos intentaban regatear el precio en su beneficio y él se detenía a comprobar la autenticidad y observar más cosas de valor. Así que mientras la escuchaba también podía observar sus ojos y estudiarla como si fuera una rara obra de arte, bella, antigua, clásica…


  Su celular sonó entonces con el ring clásico y él lo tomó nada apresurado por atender. Miró el número y lo apagó, odiaba que lo llamaran cuando estaba en su trabajo, pero algunas chicas eran inoportunas.


  Había mucho trabajo pendiente y no quería perder tiempo con tonterías.


  Angelet fue a almorzar con su amiga Rose sintiendo que volaba en una nube, ese regalo y la mirada… Por un instante había sentido que la miraba como a una mujer atractiva, no como a su asistente. Y mientras almorzaba con su amiga rubia y disfrutaba el merecido descanso escuchó a su amiga hablar de su novio dom. Ese día ella parecía disfrutar plenamente los latigazos, nalgadas y otras torturas sexuales. Pero lo que realmente la llevaba al éxtasis era ser atada y casi abusada.


  ¡Dios mío esas inglesas debían estar locas! ¿Qué moda más extravagante era esa? Obsesionadas por la delgadez, haciendo dietas sin parar, comiendo todo diet o light a pesar de pesar cincuenta kilos y luego… ¿Tener un novio dom que las atara y les diera nalgadas y sometiera y humillara…? No, eso no era para ella.


  Bueno lo que pasa que tú eres vainilladijo Rose acusadora.


  ¿Vainilla? ¿Qué demonios era eso?


  Su compañera de trabajo se esmeró en explicarle.


  Te gusta lo clásico: sexo clásico, cosas que todo el mundo hace…le respondió.


  Angelet se sonrojó al escuchar un relato de lo que hacían los vainilla y pensó que ese término era absurdo y muy tonto.


  Pues yo no le veo ni pizca de gracia que un hombre te ate y comience a pegarte, creo que soportar eso me haría gritar y saldría corriendo apenas viera una cuerdadijo ella algo acalorada.


  Pues espera y verás, cuando tu jefe te ate en la oficina y te exija caricias en sus genitales… Dejarás de ser vainilla y serás como yo: una chica adicta al sado.


  ¿Qué has dicho? ¡Ni muerta haría esas cosas! Yo no soy una cualquiera ni permitiría que un hombre me tratara así. Eso no es sexo, eso es maltrato. Y ten cuidado, a ver si se olvida que son juegos de bondage y termina golpeándote y te internan en un hospital con lesiones.


  Pero Rose rió ante sus comentarios, rara vez se ofendía y ella disfrutaba plenamente su vida de sumisa, tenía un dom que muchas soñaban tener: guapo, rico y con él tenía los mejores orgasmos de su vida. Le extrañaba que esa italiana de veinticinco años fuera tan santurrona, las imaginaba más despiertas en realidad…


  ¿Y qué me cuentas de los chicos italianos? ¿Son tan buenos en la cama como dicen? He oído que adoran hacer caricias y pasan horas enteras en esa tarea…


  Rose hablaba con total naturalidad del sexo oral pero su amiga italiana se sonrojó incómoda.


  No lo sé, en realidad no tuve más que un novio y luego me casé


  declaró Angelet.


  Su amiga inglesa abrió los ojos como platos, ¡no podía ser! ¿Esa chica era tonta o qué? Con un montón de italianos a sus pies ¿había escogido uno y no había probado más?


  ¿Es una broma, verdad? Dime que es broma.


  Angelet rió.


  Es verdad. Estaba muy enamorada y no sentí necesidad de nadie más. Los italianos son guapos sí, fogosos pero buenos amantes… Los hombres son iguales en todos lados, todos quieren sexo sin parar, no importa si son italianos o si son esquimales, si hay una chica cerca le harán entender que quieren sexo. Y yo no creo que los latinos sean más apasionados o eso que tú dices que no entendí muy bien.


  Rose pensó en esas palabras.


  Bueno, para tener tan poca experiencia en la cama sabes bastante de cómo son los hombres, querida.


  La joven italiana se acercó y la miró con cierta soberbia.


  ¿Qué te hace pensar que no sé nada de sexo? Tuve un buen maestro, y estuve muy enamorada. Siete años juntos, desde mi adolescencia hasta… Hacíamos todo, o casi todo, o crees que me quedaba mirando el techo dejando que se ocupara de…Angelet rió tentada.


  Ahora la chica inglesa estaba intrigada.


  ¿Y no te mueres por tener sexo con alguien? ¿O mejor dicho, no extrañas a tu marido italiano fogoso y tan buen besador?


  Era una pregunta incómoda y no supo qué responderle, sí y no. Tal vez.


  Me separé porque mi matrimonio se volvió asfixiante y él… Reñíamos y mi vida era un infierno, no podía hacer nada. Nunca podía llegar tarde porque me armaba un escándalo. Y no quería tener hijos. No había futuro. Así que me separé y me vine aquí.


  ¿Y él no te buscó, no intentó convencerte de que volvieran?


  Por supuesto, siempre prometía que iba a cambiar y cambiaba dos días, al siguiente comenzaban los gritos, los problemas.


  La joven rubia pestañeó:


  ¿Significa eso que te está siguiendo y es un loco peligroso?


  No. Eso no. No es un psicópata pero todavía quiere que vuelva con él y yo tengo miedo de ceder, de dejarme envolver. Es muy persuasivo y ahora… Estoy feliz aquí, siento que por primera vez soy independiente, hago mi vida sin tener que llamar todo el tiempo para decir donde estoy o que llegaré unos minutos tarde.


  ¡Vaya, qué marido tan pelmazo! ¿Y por qué no quería tener hijos? Los italianos adoran a sus bambini, es lo que dicen.


  Angelet se rió con ganas.


  Escucha niña, no somos todos así, las mujeres sí, desean tener hijos como tantas otras… A él no le gustaban los niños. Era de los hombres que no quieren tener hijos y nada los hace cambiar de parecer.


  ¡Qué pena! Bueno, no te angusties, debes superarlo. Pensé que todo era distinto, con esos italianos, fogosos, sexuales, cariñosos y ardientes…


  Bueno, con gusto te presentaría a un primo mío que podría interesarte pero tú estás con tu dom que es el hombre perfecto y dudo mucho que mi primo sepa siquiera de que va ese asunto del sado.


  Ambas rieron y de pronto Rose insistió en que se mudara a su apartamento pero Angelet no se sentía segura con ese dom dando vueltas.


  Y de pronto mientras hablaban notó unas marcas en las muñecas. No eran simples rasguños era piel lacerada y se estremeció.


  Rose esas marcas… ¿Te las hizo él?


  La joven rubia se apuró a cubrírselas y Angelet pensó es una chica preciosa, joven, amorosa, algo pícara sí, pero ¿por qué se mete en esas cosas? ¿Qué placer puede darle ese loco suelto con su látigo? Atándola y forzándola a practicar sexo en medio de torturas.


  Tú no sabes nada de esto, eres una novata, más vainilla de lo que imaginaba. Deberías probar otras cosas, luego te gusta y no lo puedes dejar. El dolor y el placer, esos juegos, tal vez son un poco salvajes pero luego es tan intenso… una vez me desmayé cuando lo hicimos.


  Angelet palideció, eso era algo enfermizo y mientas la oía hablar sintió que la pobre no estaba muy bien de la cabeza y que necesitaba desesperadamente afecto y una relación más sana. Y al observar sus gestos vio también marcas en su cuello, parecían mordidas o quemaduras y de pronto se sintió enferma.


  Es horrible lo que te hace ese hombre Rose, ¿es que no te quieres nada? Eres un objeto para él, eres como esas pobres mujeres maltratadas, dejan de ser mujeres, son como muñecas sin vida de la que un loco desgraciado abusa sin control hasta que las matan. Y no me mires así, una cosa es el bondage, la dominación y otra muy diferente la crueldad; los golpes, las quemaduras… No puedes tener sexo sado con cualquier demente.


  Ella se burló de sus consejos, y no quiso escucharla y casi se fue enojada del restaurant y Angelet se sintió mal. Tenía aprecio a Rose, había sido la primera en acercarse en Crystal y desde el comienzo habían congeniado. Era simpática, agradable y era una de las pocas chicas que trabajaba en Crystal que le había hablado, y hasta la había invitado a su apartamento para compartir gastos.


  Al regresar a la oficina él estaba reunido con los otros socios en otro piso y los días que siguieron no vio a Rose y habló con


  su madre, su hermana y un día comenzó a sentirse nostálgica sin saber de qué, pues le encantaba estar en Londres trabajar en Crystal pero en ocasiones pensaba en su ex. Paolo. Era inevitable recordar y hacerse preguntas. No había sido fácil separarse, y huir al extranjero había sido la puerta más rápida de escape.


  No quería dinero, ni quería quedarse a esperar a que sus abogados pelearan por su parte. No quería nada de Paolo, solo quería tomar distancia y comenzar una nueva vida.


  





  
  

  Paolo




  Paolo


  Dos semanas después comenzó a sentirse cansada y exigida en el trabajo, nunca imaginó que tendría un jefe tan absorbente, exigente y perfeccionista. Su trabajo era lindo, la distraía pero trabajar con Thompson parecía quitarle la gracia. Ese hombre vivía tensionado y furioso. En ocasiones debía viajar para convencer a algún octogenario para que les vendiera una pieza de colección única. Activo, avasallante, dominante y sensual, en menos de dos semanas suspiraba por él y cada vez que regresaba sola a su apartamento se sentía mal. Su cabeza era un torbellino. Él la ignoraba, por supuesto, siempre estaba muy ocupado.


  Sabía que era una tonta al involucrarse sentimentalmente con un hombre así y la aparición de su primo Richard esa noche fue como un bálsamo fresco en esos momentos.


  Miró la ciudad con sus luces mientras recorrían los lugares más bonitos del centro de Londres. El convent Garden, Royal Opera House,  Leicester  Square,  Soho,


  Chinatown, y la luminosa Piccadilly Circus, hasta llegar al restaurant chino de Hakkasan. Esa noche se le antojaba hacer algo distinto y su primo dijo que era uno de los mejores. Angelet observó las mesitas con curiosidad y ocuparon una reservada con vista a la calle Regent Street.


  Un empleado nipón les entregó el menú luego de servirles dos copas de agua. Su primo le agradeció en  chino y  ella sonrió maravillada de que supiera su idioma.


  —Eres increíble Richard— murmuró.


  Él sonrió y pidieron un plato de pollo con hierbas aromáticas acompañado por arroz.


  Su voz la despertó de sus recuerdos, pensaba en el pasado, en su ex, en su familia…


  —¿Te quedarás aquí en Londres o piensas regresar algún día prima?       —le preguntó de pronto.


  Ella no lo sabía, casi había huido de su país, de su matrimonio, de la soledad.


  —No lo sé en realidad. Creo que me quedaré un tiempo pero… Londres es una ciudad maravillosa, tan llena de vida a toda hora.


  —Entonces ni lo pienses, quédate. ¿Te va bien con Thompson? Es un tipo exigente y detallista, pero si cumples con lo que te pide no tendrás problemas. Eres discreta, te irá estupendo, ya verás.


  Angelet se sonrojó.


  —Vaya, ¿te agrada él verdad?


  ¿Por qué no salen juntos?—dijo Richard.


  Ella frunció el ceño.


  —Dijiste que no me involucrara, que no era para mí.


  —Es verdad, ni él ni sir Henry… Pero de los dos, creo que Alfred es el más normal.


  —¿Normal? ¿A qué te refieres Richard?


  —Bueno, es que Henry es… En apariencia es todo un caballero pero tiene ciertos vicios que no creo que sean compatibles contigo. En cambio la pasión de Thompson son las antigüedades, las colecciones y creo que tú le interesas ¿sabes? Me ha hecho algunas preguntas.


  Esa información la dejó sorprendida y con ganas de saber todos los detalles.


  —Bueno, es que quería contratarte y supo que eras mi prima y ya sabes… Necesitaba saber que eras una chica bien.


  ¿Comprendes?


  Angelet se sonrojó molesta.


  —Por supuesto, ¿qué pensaba él? ¿Que era una espía o algo así? Eso ricos piensan que los empleados solo pensamos en trepar vendiendo información.


  —No lo tomes así, se trata de un trabajo que exige confidencialidad, tú eres de total confianza pero en ocasiones… Bueno, él quería saber. Además me alegro que dejaras la oficina de Henry, no quisiera que te involucraras con él, es un tipo muy frío y…


  Su primo no dijo más y ella no hizo más preguntas.


  Sirvieron la cena y comieron en silencio, el restaurant estaba repleto de turistas.


  —Escucha Angelet, mamá quiere saber cuándo vendrás a pasar un fin de semana en Devon, ahora está muy agradable y creyó… Está muy preocupada de que estés sola en Londres.


  Ella sonrió. Tía Ellen era así, se preocupaba por todo y no había dejado de llamarla.


  —Iré el próximo fin de semana, lo prometo.


  —Está bien, se lo diré. Y Alice


  también quiere verte por supuesto y mi padre… Las reuniones familiares de Rose Flowers son muy  especiales,   las   recuerdas ¿verdad?


  Ella sonrió, por supuesto que las recordaba, había pasado tantos veranos en Salcombe, en esa maravillosa casa frente a la costa del sur de Devon. Su infancia, su adolescencia, aquel chico tonto que la seguía como perro a todos lados. Daniel, le decían Dan. Rubio, flaco, muy alto…


  —Hey, ¿qué fue de la vida de Dan? ¡Buena broma me hicieron aquella vez!


  Su primo rió.


  —Bueno queríamos ayudarte con Dan, el pobre moría de amor por ti, todos los años bajaba a la playa para verte. Solo para mirarte.


  —Y me dejaron sola con él y no sabía qué hacer para sacármelo de encima. Me seguía como perro faldero. Casi muero del susto.


  Ambos rieron hasta que Richard dijo.


  —Abandonó Devon hace años, sufría un problema sabes… Una especie de retraso y sin embargo decían que era muy inteligente y ahora está estudiando una de esas cosas raras bioquímica o algo así.


  Tal vez lo encuentres aquí algún día.


  —Eso no me hace ninguna gracia, primo.


  Solo Angelet pidió un helado de postre, Richard pidió otra botella de vino mientras hablaba por celular con una chica y concertaba una cita para esa noche. Su primo era un playboy con todas las letras y lo disfrutaba.


  Regresó a su apartamento una hora después, contenta de haber salido un poco de la rutina. Cuando entraba sintió algo extraño, como si alguien la observara desde la oscuridad    y    tembló.    Porque contrariamente a lo que decía su madre Londres era una ciudad muy tranquila, llena de turistas de todas partes del mundo y de ingleses apacibles, no esperaba que alguien la hubiera seguido. Se volvió histérica pensando que no tenía nada para defenderse de un tunante y entonces lo vio: a su ex marido, parado en su Lamborghini rojo, mirándola con intensidad y desesperación. Se veía cansado y algo triste tal vez, pero sus ojos se iluminaron al verla y ella tembló de pies a cabeza. Allí  estaba Paolo: alto, de cabello oscuro y mirada intensa, viril. Rose habría vuelto loca al verle porque era uno de esos guapos italianos, ardientes, fogosos y buenos en la cama. Pero ¡maldita sea, en la vida no todo era sexo! Ya no era una adolescente ni quería que la encontrara tan pronto.


  ¿Cómo demonios supo?


  Los ojos de Paolo se clavaron en el auto de su primo que se alejaba, un Nissan último modelo.


  —Hola preciosa, así que estabas aquí… Debí imaginarlo— dijo.


  Ella le respondió con frialdad, deseaba escapar. La había encontrado, maldición. Alguien le dijo,   Paolo   tenía   amigos   en Londres, uno de ellos debió verla…


  Se acercó despacio y rozó sus labios y sin decir nada le robó un beso desesperado apretándola contra su pecho para recordarle que era suya. Que todavía le pertenecía.


  —Paolo, déjame, ¿cómo supiste que estaba aquí?—su tono era acusador, pero no podía soltarse, él la retenía como un bribón.


  —Tengo mis informantes— respondió enigmático mientras sus ojos miraban con deseo esa blusa turquesa que delataba sus encantos sin ningún pudor. Maldición había sido su esposa y era suya, a pesar del maldito divorcio que él había intentado detener varias veces.


  —Escucha Paolo, no… No quiero… vine aquí a trabajar, tengo una vida distinta ahora y no voy a regresar contigo.


  Estaba temblando, cada vez que él la tocaba era como si el diablo la poseyera y él fue hábil. Como siempre. Logró entrar en su apartamento para beber un refresco con el cuento de que había estado horas en el aeropuerto y entonces…


  —Te extraño ángel, mi vida es un infierno sin ti, por favor… Prometo que jamás haré algo que te lastime. Esa chica no significó nada para mí, solo fue una noche… Ella lo miró furiosa, herida.


  —Tal vez no era lo suficientemente buena para ti que tenías que irte con esa ramera, nunca fui muy buena en la cama, decías que era una gatita.


  Nuevos reproches, pero él los soportó estoico, estaba desesperado porque la había perdido y de pronto la tomó entre sus brazos y le dio un beso salvaje. La arrastró a la cama y no la dejó moverse como si fuera su cautiva y él su raptor dispuesto a someterla a su seducción.


  “No, no, déjame, no quiero esto, no deseo estar contigo”.


  Ella se resistió, intentó correr, y el forcejeo se convirtió en un excitante juego erótico. Estaba perfumada, su cabello olía a rosas y se veía tan fresca y dulce.


  —Estás hermosa Angelet, tan bella… ¿quién era el cretino del auto azul?—preguntó de pronto.


  —Mi primo inglés, Richard.


  —¿De veras? Ese tonto te trajo aquí, te ayudó a escapar de mí— dijo.


  —¡Déjame en paz, no regresaré contigo Paolo!


  Forcejearon y rodaron por la cama. Pero sus besos ardientes comenzaron a excitarla. Sus besos en sus labios y su inmenso miembro rozando su sexo despacio a través de la tela, deteniéndose allí: en el centro más sensible… sabía cómo convencerla, era tierno, apasionado y sensual y la volvía loca en la cama… así fue la primera vez. Ella no quería perder su virginidad con él, no quería salir con un chico que era muy codiciado y tenía un montón de chicas acosándolo. Pero él la llevó a entregarse a él, la hizo madurar de prisa y luego le enseñó a buscar su placer porque ella lo ignoraba todo del sexo. Fue tan fácil para él seducir a una novata,


  primero la arrastró a su cama y luego en poco tiempo la dejó locamente enamorada. Ella que jamás dejaba que un beso fuera más allá, sin darse cuenta había hecho lo prohibido perdiendo su virginidad con ese joven inmaduro y mujeriego como pocos. Y todo ese tiempo sin Paolo, y sin sexo hizo que perdiera el control… Era una mujer, y adoraba hacerlo con él, que la llenara de besos y cuando sus labios se perdieron  en  su feminidad supo que estaba perdida. Desnuda y a su merced, tan desesperada como lo estaba él, respondió a sus besos y su boca buscó su virilidad, amada, adorada en otro tiempo y lloró.


  Lloró mientras entraba en su cuerpo y la llenaba provocándole una leve molestia porque hacía meses que no lo hacían y solo había sido él. Sus ojos, su voz, su cuerpo… lloró porque no quería volver a hacerlo y acababa de romper una promesa y temía sucumbir una vez más y perder el control de su vida.


  Abrazados, rendidos, fue instinto, pasión y vestigios de ese amor que ella creyó olvidado, sepultado, envuelto en cenizas. Cuando   su  cuerpo   estalló   en convulsiones volvió a llorar y a gemir de placer al sentir que la llenaba con su simiente, tanto había soñado que de esas noches de sexo naciera un bebé, uno solo, nada más…


  —Te amo Angelet, preciosa…


  —dijo él reteniéndola entre sus brazos, se moría por hacerlo de nuevo y sabía que no podría resistirse. Ella todavía lo quería, estaba seguro de ello, había sido su primer amante, luego su esposo y aunque la boda había sido algo precipitada luego… Él también se había enamorado y la amaba, todavía la amaba y no podía vivir sin ella, no quería hacerlo.


  —No, déjame Paolo, esto no debió ocurrir.


  Forcejearon y él la retuvo.


  —Tú me amas todavía y me abandonaste por venir aquí a buscarte un novio  inglés. Estas saliendo con ese tonto rubio ¿no es así? El del auto azul y me mientes diciendo que es tu primo.


  —Era mi primo Richard, me invitó a salir. Pero ¿y si tuviera otro enamorado qué? Estamos divorciados ¿lo olvidas? Ya no soy tu esposa, déjame.


  Él sonrió.


  —Pero no puedes negarte a mis brazos ni a mis besos, todavía me quieres…


  Angelet lloró desconcertada, tenía razón pero no iba a admitirlo.


  Estuvo toda la noche haciendo el amor con su ex, llorando, riendo y luego se durmió entre sus brazos sintiéndose viva, exhausta y lo peor de todo: comprendió que aún lo amaba y no quería volver con él, no pensaba hacerlo.


   


  Al día siguiente llegó tarde a trabajar y Thompson la miró con aire de reproche, odiaba la impuntualidad. Ella se disculpó esquivando su mirada. Se sentía fatal.


  El regreso de Paolo la había trastornado.


  —Señorita Pratti, ¿se siente usted bien?—preguntó Thompson a media mañana cuando su desconcentración se hizo tan evidente que no hizo más que equivocarse una y otra vez al realizar tareas pequeñas y tontas.


  —No, es que dormí mal… Disculpe. Creo que debo retirarme, si me permite.


  —Está bien. Cuídese y mañana venga más temprano, hay mucho trabajo atrasado.


  Pero su ex no le dio tregua.


  Se alojaba en un hotel del centro y no dejó de visitarla todos los días haciéndole promesas que sabía no cumpliría.


  Y en esa semana hicieron el amor todos los días pero ella se cuidó.


  —Te haré un bambino, tú querías tanto un bebé…—llegó a decirle su ex mientras lo hacían una noche.


  Debía estar loco, pero ella no se quedaba atrás. Estar con él, hacer el amor sin parar era una locura pero era como una droga a la que no podía renunciar.


  —No, ahora no quiero un bebé, te lo pedí hace años y tú solo querías dejarme encerrada en la casa sin trabajar y sin hacer nada.


  ¡Como una muñeca para tu placer!


  —estalló ella.


  Forcejearon, pelearon,  ella volvió a llorar pero no pudo evitar estar con él y sentir que todavía lo amaba y que lentamente empezaba a envolverla como había hacía siempre.


  —Yo te amo preciosa, no me rechaces, quiero que tengamos una familia, un bambino… Perdóname por favor. No estaba preparado para ser padre, tenía miedo, pero no soporto llegar a casa y no verte… Fuiste mi primer amor, las otras chicas no fueron nada para mí, tú eras la única y todavía lo eres Angelet, por favor…


  Pero ella tomó las pastillas y se mantuvo firme, no regresaría con él a Italia, no volverían a estar juntos. Porque a pesar del sexo que era muy bueno, no quería retroceder, había ganado espacios y su vida era suya por primera vez, no era la esposa de un niño rico encerrada todo el día como una muñeca sin poder hacer anda, sin tener vida propia. No se había separado solo porque descubrió que tenía otra, habían sido muchas cosas. El amor tenía un ritmo especial, una melodía, y cuando llegaba la rutina, las disputas, el hastío esa música dejaba de oírse y algo así le había pasado.


  Además estaba él: Thompson. Guapo, enigmático y tan frío… Pero ella sospechaba que tras esa frialdad se escondía un hombre apasionado y distinto. Muy distinto a su ex: caprichoso, loco y manipulador.


  No fue sencillo para ella lidiar con la persecución de su ex durante esos días, pues se presentaba en su trabajo a la hora de la salida y la llevaba     a     cenar,     buscaba convencerla, reconquistarla y no perdía ocasión de hacerle promesas.


  En este intervalo Thompson viajó a Suiza y estuvo ausente una semana y esa distancia la afectó. Lo echaba de menos y no quería enredarse con su ex de nuevo.


  Se sentía muy firme en la decisión que había tomado y casi se fugó a casa de su tía un fin de semana para que la dejara en paz, pero él siempre la llamaba, volvía a buscarla.


  Pero no tuvieron sexo de nuevo. Había sido una loca aventura y debía terminar y un buen día le dijo:—No regresaré contigo  a Italia, Paolo. No lo haré. Te di demasiadas oportunidades y no resultará, porque ya no  soy la misma, he cambiado.


  Él se detuvo y la miró, no le creía por supuesto, sabía que todavía sentía cosas por él, pero no imaginaba lo difícil, lo doloroso que había sido para ella abandonarlo. Lo que sufrió al dejar su país y de no haber sido por ese trabajo, por ese cambio de ciudad había regresado corriendo a sus brazos.


  Sin embargo no fue tan sencillo q u e él  aceptara  su  decisión  y volvieron a reñir, y un día la acusó de querer pescar a un millonario inglés de Crystal.


  —Tu jefecito es muy guapo, con esa cara de gato afeminado—dijo en una ocasión.


  Ella perdió la paciencia y  le dijo que se fuera del apartamento, que no quería volver a verlo. Riñeron, y él se marchó.


  Angelet regresó al trabajo. Sabía que Thompson volvía ese día y se moría por verlo, aunque su ánimo no era bueno, las peleas con su ex siempre la dejaban de cama y sentía que todo era su culpa por haberse ido a la cama con él. No debió hacerlo, fue débil y en un momento casi deseó volver con él, regresar a Italia… Era una locura por supuesto y debía vencer esa maldita adicción.


  Al verle en la oficina su corazón palpitó y sus miradas se unieron. Él sonrió y la miró con tal intensidad que ella se sonrojó. Angelet estaba impecable como siempre pero notó que había cierta tristeza en su mirada.


  —Buenos días señorita Pratti, hoy será un día memorable ¿sabe? Habrá una subasta de pinturas del siglo XIX y espero conseguir un par para mi colección privada.


  —Oh, ¿de veras? Quisiera ir, ¿es posible que pueda asistir?


  Él la miró con fijeza y de pronto notó que ya no llevaba el anillo de compromiso.


  —Por supuesto señorita Pratti.


  Angelet sonrió feliz, le encantaban las subastas de objetos de arte, en el pasado había ido a una en Roma y a pesar de no haber podido comprar nada se había deleitado contemplando las antigüedades, las pinturas.


  —Luego le ruego que considere mi propuesta de restaurar las pinturas en mi casa de campo. Si dispone usted de tiempo…


  La joven aceptó encantada pero él cambió de tema, su celular volvió a sonar y se distanciaron de nuevo.


  Angelet permaneció atenta a la subasta, a los cuadros, las porcelanas y observó maravillada la exposición de obras de arte que fueron exhibidas ese día. Tal vez nunca más estuviera cerca de esas piezas de orfebrería, de esos retratos del siglo XIX… ¡qué tiempos tan bonitos! Le habría gustado ser una de esas damas de las mansiones campestres retratadas allí y que su vida transcurriera sin sobresaltos, en la calma de su hogar: junto a su distinguido esposo, sus hijos y un ejército de fieles criados ingleses cuidando que todo estuviera perfectamente sin tener que hacer nada.


  Suspiró, su hermana feminista le habría dado una bofetada por tener tales pensamientos. Tanto habían avanzado las  mujeres durante dos siglos ¿y ella tenía esas fantasías románticas de vivir en el siglo XIX? Era una locura por supuesto, nada más que una fantasía y mientras contemplaba las pinturas se acercó lentamente a un retrato sintiendo algo muy extraño. No podía ser, eso debía ser una broma.


  —¿Se siente bien, señorita Angelet?—preguntó sir Henry al notar que la joven se había puesto pálida contemplando una tela.


  No lo escuchó, parecía en trance, sus ojos contemplaban el cuadro y sus labios temblaban.


  —¿Qué broma es esta?—dijo en italiano.


  Henry la miró sorprendido y entonces se acercó para ver el retrato que tanto había disgustado a la joven. El parecido entre ambas era asombroso, solo que la dama retratada además de tener una larga cabellera castaña, tenía los ojos de


  un tono más claro, celestes o grises, pero los rasgos eran casi idénticos. Se acercó para ver la fecha y el autor del retrato y entonces notó que Angelet se ruborizaba intensamente ante la aparición de su jefe.


  —Señorita Pratti, ¿ha visto mi pintura? ¿Es mía sabe? Acabo de comprarla. La pondré en mi casa de campo—él la miraba de forma extraña, parecía disfrutar al verla tan turbada.


  Ella parpadeó y balbuceó preguntando quién era la joven retratada.


  Alfred avanzó confiado y leyó el nombre del pintor, no era de los más conocidos ni tampoco demasiado cotizado, pero él había pagado muy bien al enterarse que el retrato de su viejo amigo sería subastado junto con otras valiosas antigüedades. Su amigo Fred le había avisado.


  —Se parece usted al retrato, ¡qué extraño! Me agrada mucho ese lienzo: es el símbolo de unos tiempos olvidados, cuando las mujeres obedecían a sus maridos y eran fieles, y vivían para complacerle y darle muchos niños


  —dijo él.


  Esos comentarios siempre lograba enfurecer a las chicas feministas que  trabajaban en Crystal, y cualquier mujer sensata e independiente habría estallado al oír semejante insulto al género femenino pero Angelet seguía demasiado concentrada en el retrato para prestar atención a algo más. Parecía estudiarlo con detenimiento, como si fuera una obra que quisiera restaurar. De pronto dijo:


  —Ese retrato es muy bello pero está deteriorado. ¿Lo ha notado usted? Tiene manchas de humedad y es una verdadera lástima que esa pintura no fuera cuidada de forma adecuada.


  Hizo un examen minucioso mientras se sentía rara al ver a la dama victoriana tan parecida a ella. De no haber comprobado la autenticidad de la tela habría pensado que era una broma. Sir Henry hablaba con Thompson y este parecía esperar el veredicto de sus labios.


  —Me habría gustado vivir en esos tiempos y tener una esposa así, sumisa y obediente—insistió Thompson buscando provocar a su asistente de alguna forma.


  Ella lo miró molesta.


  —Necesita reparaciones pero no es muy grave, y en cuanto a lo otro, es una broma ¿verdad señor Thompson? ¿Dónde encontrará una esposa que quiera encerrarse en su casa de campo con la única perspectiva de complacerle y darle muchos niños?


  Él sonrió tentado. —No, no es una broma señorita Pratti, soy un caballero victoriano, chapado a la antigua como dicen… Por eso todavía no me he casado, porque no he encontrado ninguna mujer que quiera convertirse en mi esposa victoriana.


  Henry sonrió tentado sin perder detalle  del  escote  de  la  joven italiana. Era preciosa, y se moría por… Una noche de amor, o tal vez más de una. Pero ese granuja casi se la había robado con la excusa más tonta. La quería para él.


  —Ni la conseguirás Thompson opinó las mujeres de hoy en día ni siquiera se casan por el vestido blanco ni para tener hijos amigo mío, unos meses y hasta nunca… —opinó.


  La joven italiana miró a ambos y Henry suspiró al ver esos labios rojos sensuales y esos ojos tan dulces…  Era  un  primor,  y  al p a r e c e r Thompson quería robársela, maldito cretino.


   






  
  


  



  Yo estuve casada sir Henry, y lamento que piense tan mal de las mujeres, a mí también me habría gustado vivir en el siglo XIX y no tener que ganarme la vida sino simplemente dedicarme a tener niños y recibir a mis amigas a tomar el té. Una época sin estrés, sin prisas, conversando frente al fuego.


  En ocasiones a Angelet le gustaba provocar desconcierto. Henry la miró con fijeza, debía creer que bromeaba y ella rió porque era verdad, mientras que Thompson la miraba con intensidad.


   E n t o n c e s ¿podrá usted ayudarme a restaurar el cuadro de la esposa victoriana, señorita Pratti? ¿Cuento con su ayuda? Temo que esto llevará tiempo y…


  Sus palabras eran un desafío.


  Puedo restaurar su colección entera señor Thompson, debo conseguir la pintura y algunas cosas que me faltan pero… Lo haré encantada.


  Angelet lo miró con ojos brillantes, emocionada, nunca la había visto así, tan desencajada. Luego se acercó a la pintura y preguntó quién era.


  Él se acercó lentamente haciendo que todo desapareciera a su alrededor: Henry, la subasta, los que ofertaban… Sólo eran tres: él, ella y el retrato. Estaba tan cerca que podía sentir su respiración y de pronto escuchó que le susurraba no sé quién es la dama del retrato pero parece ser usted en otra vida…


  Tenía razón, era una locura por supuesto pero ella se sintió atraída por el retrato y por él, y de pensar que pasaría un tiempo en su mansión campestre restaurando sus pinturas se emocionó mucho más.


  


  




  
  


  El retrato de la dama victoriana



  El retrato de la dama victoriana

  
  


  



  insistió Angelet.


  Bueno preciosa, no te estreses con eso, es muy raro ¿no crees? Ten cuidado. Oye ¿cuándo saldremos a cenar? Y mejor aún, mi madre pregunta cuándo vendrás a pasar un fin de semana a Bell Cottage, sabes que los viernes huimos todo a la mansión campestre de Devon y lo pasamos genial. El próximo viernes será el cumpleaños de mi madre, ¿te gustaría venir?


  Angelet aceptó encantada y se fue a dormir. Le sorprendió tener sueños sensuales con Henry, estar en sus brazos y de repente descubrió que no era él quien la retenía casi a la fuerza sino Alfred, Alfred Thompson… y ella estaba desnuda entre sus brazos y estremecida, y experimentando sensaciones tan fuertes que despertó agitada, sobresaltada… suspirando por Alfred y sin saber por qué lloró.


  


  Su madre la despertó llamándola a las siete de la mañana.


  Angelet, ¿cuándo regresarás?


  ¿Has oído las noticias? Hay terroristas en Londres y el día menos pensado, pues volarán un edificio de la city.


  Su madre siempre exageraba.


  Ella sonrió y escuchó las últimas noticias de la familia, pero no pudo dormirse de nuevo. Debía irse al trabajo, él odiaba que fuera impuntual, un día llegó tarde y la miró con cara de perro y luego miró el reloj de su oficina. A veces parecía un solterón: puntualidad, orden, y organización. Excepto en su vida privada por supuesto que parecía un perfecto caos, y a juzgar por las conversaciones telefónicas siempre escogía chicas problemáticas. Había una que lo llamaba constantemente, debía estar un poco loca la pobre. ¿Es que no entendía que él no era un hombre al que se pudiera molestar a cada rato? Bueno tal vez él les hacía algo para hacerles perder el juicio.


  Se dio un baño rápido, bebió café y recordó el retrato y las palabras de su primo. ¿Estaría interesado en ella por eso lo había comprado? ¿Pero cómo supo del cuadro? ¿Cuándo lo había visto?


  ¿El día del remate o de mucho tiempo atrás?


  Ese bendito cuadro la obsesionada de una forma irracional.


  Llegó temprano, antes que él, sabía que eso le disgustaría pero no le importaba, quería ver el cuadro… y saber a quién se lo había comprado. En la oficina debía haber un registro de las facturas de compras de la subasta. Pero no estaban allí, bueno, no importaba, sabía que él había comprado la pintura de la dama victoriana porque se lo había confesado, pero no podía entender…


  Buenos días señorita Pratti, ha madrugado usted… Tal vez para ver el retrato que la tiene tan intrigadala voz de Thompson le provocó un intenso sobresalto.


  Se sentía como atrapada in fraganti delito, una tontería por supuesto, no estaba haciendo nada malo.


  Su ex llamó entonces y ella desvió la llamada a la contestadora.


  ¡Qué lata! Tenía la esperanza de que hubiera marchado a Italia, pero al parecer no se iría hasta volverla loca en Londres. ¿Cómo demonios supo que estaba allí, quién le dijo?


  Huir el fin de semana a casa de sus familiares en Devon no pudo ser más oportuno. Quería poner distancia de todo, relajarse y disfrutar.


  Tía Ellen la recibió encantada, rubia, y siempre impecable como una gatita fina de angora, el tiempo no pasaba para ella. Su hija Alice, a pesar de parecerse no era ni la mitad de distinguida ni bonita, ¡estaba tan delgada! No se esmeraba en su arreglo, no entendía bien por qué, siempre de jeans gastados, blusas unisex, flaca como una tabla… Eso sí: siempre iba maquillada con dos largas rayas en sus ojos al estilo Cleopatra, o como una chica gótica no estaba segura.


  ¡Angelet! ¡Qué alegría verte!


  dijeron ambas casi a coro.


  Su prima la miró con cierta altanería mientras sonreía.


  ¡Estás preciosa!dijo tía Ellen.


  Alice esbozó una sonrisa algo falsa. Disfrutaba al ver que su sexy prima italiana había engordado por lo menos cuatro libras desde la última vez que la había visto. Además era tan voluptuosa y no lo disimulaba, al contrario, que de haber sido un poco más delgada la habrían contratado para una portada hot en playboy. Porque no le faltaba nada, excepto por sus piernas que eran regordetas, era una pena, de haberse afinado un poco…


  Encendió un cigarro y se procuró una cerveza.


  Nadie habría creído que eran primas. Una de vestido estampado, pura carne y pura curva, la otra magra, y poco femenina, pero sin un gramo de más. Abogada y muy exitosa, la vida sentimental de Alice era casi tan triste como la de Angelet, a pesar de ser tan distintas. Los hombres iban y venían de su vida con la rapidez de un rayo.


  Cuéntanos de ti querida.


  ¿Cómo te ha ido en Londres? Me han dicho que trabajas para Henry…


  Alice estaba algo envidiosa de que su prima estuviera rodeada de esos millonarios guapos y pretendida por Henry. Ella habría vendido su alma al diablo por una cita con ese hombre tan guapo y sensual, tan caballero…


  Ya no trabajo con Henry, en realidad solo fueron unos días. Thompson, Alfred Thompson es mi jefe ahora.


  Al decir esas palabras se sonrojó y su prima dio dos pitadas al cigarro llenándola de humo.


  Thompson sale con una amiga mía, Claire Kenneth. ¿La conoces?


   N o … ¿de veras?Angelet parpadeó inquieta.


  Salía con dos o tres, ¿qué historia era esa? ¿Acaso una novia formal?


  Al fr ed Thompson sale con modelos, y hay más de una que lo quiere atrapar… es un soltero muy codiciado, su abuelo era uno de los socios fundadores de Crystal, falleció hace poco me dijeron y él es el heredero… Pero no te entusiasmes querida, ese no tiene en mente casarse, es un playboy.


  Angelet bebió un refresco de naranja y toleró el interrogatorio de tía Ellen sobre su vida en Londres, el apartamento…


  Es muy caro, deberías mudarte con unas chicas y compartir gastosopinó.


  Al oír esas palabras Angelet suspiró. Rose, hacía días que no la veía en la oficina, ¿qué habría sido de ella y de su novio dom? Pero sus pensamientos volaron a Thompson como siempre.


  Llegaron más invitados al cumpleaños, distinguidas señoras inglesas con sus hijas casadas y nietos, y los más pequeños se reunieron para jugar al escondite en los jardines. Angelet sonrió al verles mientras observaba a su tío mirarlos con expresión adusta, temiendo que tal vez le rompieran alguna planta…


  Esa casa era hermosa, de tres pisos, una residencia campestre que le traía tantos recuerdos de infancia.


  Yo que tú atrapo a Henry, si logras pescarle resolverás todos tus problemas, es muy rico, más que Thompson porque es hijo único ahora, su hermano mayor murió esquiando y… los consejos de su prima Alice comenzaron a fastidiarla.


  No tengo ganas de casarme prima, acabo de divorciarme y quiero estar sola un tiempo… Un tiempo largodeclaró para que la dejara en paz.


  Esas palabras la sorprendieron.


  Su prima se había casado con aquel niño rico Paolo, muy guapo pero un inútil. Es decir era rico, guapo y nada más. Y su madre le había dicho que sus tíos nunca aprobaron ese matrimonio y que él la maltrataba.


  ¡Pues aprovecha la vida Angelet, es tan corta! La juventud es un suspiro, me parece que fue ayer que jugábamos al escondite en ese jardín y acabo de cumplir v e i nti s i e te años… Me aterra cumplir treinta, odio esa edad. Me sentiré una anciana.


  Su prima italiana rió tentada. Ella tenía veinticinco, era unos años menor que Alice y Alfred…


  ¿Qué edad tendría? Más de treinta tal vez.


  Tú me llevas ventaja, te casaste muy joven… la culpa la tuvieron tus padres, nunca te dejaron tener novio y te escapaste con el primero que apareció.


  Angelet parpadeó inquieta y en su mirada había una mezcla de rabia. Sí, resumiendo eso había pasado ¿y qué? Ella en cambio tenía tanta libertad que a los quince ya había dormido con uno y dos años después sus padres debieron practicarle un aborto porque había quedado embarazada… Y nadie sabía de quién. Esa había sido la vida de su prima y con el tiempo las cosas no habían cambiado: dormía con todos y ahora que se acercaba a los treinta estaba nerviosa porque no conseguía ninguno para casarse. Sus vidas habían sido distintas y sin embargo ambas estaban solas.


  Perdona, no quise ofenderte Angelet.


  No lo has hecho.


  Alice sonrió y juntas fueron a dar un paseo como cuando eran niñas por el jardín.


  Los hombres están muy difíciles de enamorar ¿no crees? dijo de pronto.


  No lo creo, el problema es otro… Cuesta encontrar el hombre adecuado. Puedes pasarte la vida buscándolo y sufriendo en el camino.


  Angelet no te hagas problema por eso. En esa oficina encontraras un hombre bueno para tener hijos y casarte, Henry me agrada para ese papel pero Thompson… sospecho que no es de los que se enamoran, ni se casan, tiene demasiadas chicas persiguiéndolo y todas son hermosas modelos con unos cuerpos sexys y perfectos. Tiene treinta y dos creo, debería estar casado y con hijos.


  Angelet sonrió sin decir nada. Él quería encontrar a la esposa perfecta, la esposa victoriana para enterrarla en su mansión y hacerle un montón de niños. Qué hombre tan anticuado y tan peculiar… Saliendo con modelos y chicas huecas jamás encontraría una esposa como él quería. O tal vez no la estaba buscando y se dedicaba a disfrutar la vida.


  Momentos después bajaron a la playa y observaron el mar. Era un día espléndido y de pronto deseó quedarse un poco más y no regresar a Londres. Mi ex regresóle confesó.


  Los ojos de Alice se abrieron asustados.


  ¿Tu marido volvió a buscarte?


  Ella asintió algo avergonzada.


  Y estuve una semana en la cama con él, creo que necesitaba un poco de diversión, hacía meses que no tenía sexo… debo sacármelo de la cabeza dejar atrás esa etapa, estuve atada durante años.


  Bueno, no te culpes, el sexo es necesario, ¿quién puede vivir sin él? Y tu madre no tenía por qué culparte, debió dejarte salir con chicos en vez de reprimirte como lo hizo.


  Yo lo amaba ¿entiendes? No me casé para escapar de mi casa, no fue eso. Mis padres querían separarnos y huí con él. No tardé en comprender que había cometido un gran error. Todos los días quería sexo, y si me negaba se ponía furioso y no me hablaba por días. Era tan inmaduro y consentido, todo tenía que ser como él quería.


  Alice rió.


  Un marido italiano, ¡qué envidia! Todo el día sexo… se ve que era un niño rico y no trabajaba.


  Angelet ya no sonreía.


  No lo disfrutaba, me quedaba acostada y él hacía todo. Hasta que comenzó a decirme lo que debía hacer y guiarme por los caminos del placer. Con los años aprendí. Es que el sexo me daba vergüenza, mi cuerpo también y no sé ni cómo fue que terminé en la cama con ese seductor sinvergüenza pero lo hice. Con el tiempo me enamoré y me habría gustado tener un bebé, poder tener un hijo, supongo que te sientes menos fracasada cuando tu matrimonio se termina pero te queda un niño para cuidar. Pero no hubo niños, él no quería. Eres muy joven solía decir, hasta que quedó embarazada y lo perdió poco después.


  Pues es mejor que no tengas ningún niño, luego te enloqueces buscándole niñera, educación… y no tienes quién te lo cuide mientras trabajas, las niñeras son un infierno y luego… no querrás tener un bebé ahora ¿o sí?


  Tal vez, pero no tengo pareja ni marido así que… No sé si lo tendría sola, me gustaría que naciera con una familia, es muy triste criar a un hijo sin padre.


  Pues yo no tengo esa inquietud, marido sí, hijos ni muerta. Y oye no dejes escapar a Henry, mi hermano dice que está bobo por ti prima, ese sí que es un pez gordo, si lo engatusas un poco te casará contigo. Tiene la edad ideal para eso y tú…


  Angelet la miró y pestañeó y Alice se disculpó. De niñas habían sido unidas como hermanas, pasaban juntas los veranos inventando juegos, pero con los años se alejaron.


  Yo no quiero casarme prima dijo ella sombría. Y Henry tiene algo que me provoca rechazo, no podría explicarlo, dirás que es una locura pero... Es atractivo, agradable pero cuando trabajé con él no me quitaba los ojos de encima y ahora cada vez que lo tengo cerca me mira como si fuera un pedazo de carne. Odio que hagan eso, me hace sentir muy incómoda.


  Alice sonrió.


  Bueno, es que tú tienes encantos… Pareces una chica playboy, si fueras más delgada… Y las inglesas son distintas, o delgadas o muy gordas y tú eres intermedia. ¡Oh, deja de mirarme así! El pobre Henry debe estar loco por ti, además te aseguro que no es un mal hombre, es muy discreto y formal. Si eres astuta podrás atraparlo, un poco de astucia femenina, no se precisa más que eso, pues ya tienes lo principal: le gustas mucho.


  Pero Angelet estaba interesada en su jefe, un amor platónico y entonces pensó en ese retrato. Él lo había comprado para su colección, y ella estaría allí, como una esposa victoriana… Pero no quería estar en un retrato, quería estar en cuerpo y alma. Debía estar loca…


  Su prima la miraba como si compartiera su idea y de pronto dijo.


  Realmente estás loca Angelet. Dejar escapar a ese hombre… Es un hombre rico y amoroso, el candidato perfecto y tú… No seas tonta, no lo dejes ir, vivirás como una reina luego de que logres pescarlo. Aunque tal vez no te sea tan fácil, es un poco solterón.


  Su prima italiana era un caso: no tenía astucia y al parecer le faltaba inteligencia. ¿Qué pretendía? ¿Alquilar un apartamento y ser una dependienta toda su vida? Un buen matrimonio daba estatus, por más que algunas necias dijeran lo contrario. Allí estaban las plebeyas con títulos: hermosas, inteligentes, pero ninguna dejó ir al príncipe que habían atrapado. El feminismo estaba muerto para muchas, o lo usaban según su conveniencia. Era maravilloso ser independiente, ntelectual, pero varias se destacaban por ser la esposa de tal, que por sus encantos o virtudes. Angelet guardó silencio. Quería mucho a sus familiares ingleses pero no tenía mucho en común con su prima ahora, se había vuelto algo frívola, su hermano Richard era diferente. Compartía su pasión por las antigüedades y de pronto él recordó la última conversación telefónica y le preguntó a su madre si tenían parientes en Cumbria.


  Ella lo miró con expresión desencajada. Tía Ellen era un poco snob y estaba muy al tanto de los parentescos, apellidos y al oír el nombre de esa familia suspiró.


  Creo que hubo un parentesco sí, hace años, mi abuela lo mencionó un día que bebió más de la cuenta. Dijo algo de una joven que cometió una indiscreción en plena era victoriana. Estaba casada con un lord y le fue infiel... ¡Vaya! Ahora estas cosas atraen fama y dinero, pero antes… Eran una mancha y todas las familias tenían algunos escándalos. Pero ¿por qué preguntas Angelet?


  Su sobrina italiana habló de un cuadro y tía Ellen asintió comprensiva, sus pensamientos estaban en otra parte y no la escuchaba. Era una joven preciosa pero sin suerte, casada a los dieciocho años con uno de esos donjuanes sinvergüenzas que casi la raptó y luego la hizo tan desdichada… Era una pena que siendo tan inteligente fuera tan emocional y sentimental, su madre estaba tan disgustada y luego ese embarazo que perdió… Y estuvo años atrapada por ese hombre déspota y loco. Su primer novio, estaba segura. Siempre había sido una niña regordeta, preciosa pero muy tímida con los chicos y sus padres siempre la habían sobreprotegido temiendo que… Eran muy anticuados, conservadores y pensaban que las chicas no debían tener novio hasta luego de recibirse de doctoras. ¡Por favor! ¿En qué mundo vivía esa gente? Y al final, tanta represión ¿para qué? Pues para que apareciera uno de esos niños ricos guapos y viriles y la sedujera arrastrándola a un matrimonio sin amor.


  Su prima italiana Marina le había contado entre lágrimas que casi no podía ver a su hija porque su yerno no la dejaba y la hacía muy desdichada.


  Años había tenido encerrada a la pobre Angelet y ahora, pues era un milagro que pudiera escapar, estudiar, tener una especialización tan interesante. Pero esas experiencias amargas trauman a cualquier mujer.


  Tía Ellen sonrió al ver a Henry Bradley, era el hombre que soñaba para su hija pero esta era tan rara y rebelde.


  Angelet vio aparecer a sir Henry y casi palideció. ¿Qué hacía ese caballero en casa de sus primos? Oh, por supuesto, era amigo de Richard. Y su prima casi se abalanzó sobre él como una desesperada. Pero los ojos grises de Henry se clavaron en ella.


  Señorita Pratti, perdone mi intromisión, no he venido a hablar de trabajo.


  Los ojos del inglés la observaron de forma apreciativa, ella llevaba un vestido largo, de amplias faldas, floreado en un fondo azul oscuro. Le sentaba muy bien y quedaba tan guapa y femenina. Suspiró, esa joven italiana lo tenía loco, era la verdad, aunque se empeñara en simular cortesía lo que quería era salir con ella y luego tal vez…


  Richard notó el entusiasmo de Bradley pero no dijo nada, hasta que fueron juntos a recorrer la playa a media tarde y este le pidió ayuda.


  Al parecer era mucho más victoriano de lo que parecía.


  Bueno, invítala a salir si no lo haces no sabrás si quiere o no ser tu esposabromeó Richard.


  Henry sonrió y le hizo otra pregunta más personal sobre Angelet pues se había enterado que había estado casada antes con un donjuán sinvergüenza.


  Richard no era de contar secretos familiares, era muy reservado y además ¿qué le importaba a Henry? Si quería saber algo de su prima pues que le preguntara él. Así que cambió de tema con sutileza. Además ella estaba interesada en Thompson, no en sir Henry. Y tal vez Thompson fuera el indicado… así que no pensaba ayudar a sir Henry.


  Poco después cuando Richard y Henry regresaron los ojos de Alice brillaron.


  Ese hombre está loco por ti Angelet, no seas tonta, es un buen hombre. No lo dejes escaparle susurró.


  Angelet estaba molesta, no quería a ese hombre allí en la casa de su tía, quería descansar del trabajo y de sus ojos en su escote y en sus piernas. Tenía una forma de mirarla a pesar de disimular, que la turbaba.


  Afortunadamente luego de la cena se marchó, ella casi suspiró aliviada y sus pensamientos volaron a Thompson una vez más. Estaba allí, presente en sus pensamientos, siempre lo estaba sin que pudiera evitarlo y se preguntó si pensaría en ella al contemplar ese retrato.


  


  Regresó a su trabajo el lunes, ansiosa de verlo y charlar sobre su último viaje, pero su jefe pasó casi toda la mañana reunido con un coleccionista. No podía ser molestado. Luego intercambiaron unas palabras sobre el trabajo, nada más.


  Cuando se iba él le hizo unas preguntas sobre la última subasta y ella se quedó fuera de hora encantada de poder charlar un rato más.


  De pronto la llamaron, Henry apareció en la oficina con expresión contrariada.


  Señorita Pratti, un joven desea hablarle… Dice ser su esposo y ha hecho un bonito escándalo allí abajo. Al parecer tiene urgencia de hablar con usted y…


  Angelet palideció: ¡lo que le faltaba: su ex yendo al trabajo para hacerle pasar la peor vergüenza de su vida! Su jefe la miró sorprendido y ella solo quería que la tierra la tragara.


  Y como si adivinara sus pensamientos Thompson intervino y fue en persona a vérselas con su ex.


  La necesito aquí hoy señorita Angelet, no puede marcharse por capricho de su maridodijo antes de marcharse.


  El italiano estaba dando vueltas en el hall, mirando las piernas de la recepcionista sin ningún disimulo y al ser interpelado por ese inglés refinado en su propio idioma se quedó perplejo.


  No están permitidas las visitas en horario laboral, ni puede usted venir sin anunciarsele dijo en pocas palabras, mirándolo con expresión hostil.


  Eran el día y la noche: uno guapo y refinado, de ojos muy azules, y el otro cetrino risueño y bastante insolente.


  Es urgente, he venido a llevarme a mi esposa. Tengo un vuelo a las dos y ¿desde cuándo no se pueden visitar los trabajos?


  ¿Cree que estamos en el Medioevo? La esclavitud se abolió hace tiempo señor… ¿Cuál es su nombre?


  No pensaba decírselo, era uno de los dueños de la empresa, no un empleado y ese tipo le cayó fatal desde el principio. Y al ver que no podía ver a su esposa se enfureció y como niño mimado protagonizó una verdadera trifulca y Thompson llamó al encargado de seguridad para que lo sacaran. Ese hombre era un demente y lo que más le enfurecía era enterarse que era el marido de su asistente. ¿Acaso no era separada? ¿Habría regresado con ese psicópata italiano?


  Al regresar a su oficina la encontró rara, algo triste, era una joven preciosa, dulce, ¿cómo pudo enamorarse de ese demente?


  Ella lo miraba con intensidad y de pronto dijo que lamentaba ese mal momento de su ex.


  Bueno, no es su culpa pero debí llamar a seguridad, dijo que rompería toda la sala si no lograba hablar con ustedrespondió Thompson y se alejó a una nueva entrevista.


  Angelet se sintió furiosa, triste, e incómoda. Paolo la llamó a su celular horas después quejándose de que esos ingleses lo habían metido preso por ocasionar disturbios en una propiedad privada. Debía regresar a Italia, n podían dejarlo encerrado allí por meses.


  Avisa a mi abogado, estos tipos se creen el dueño del mundo, ridículos con esos casquetes redondos.


  Dijo otros insultos en su lengua pero luego insistió.


  No me dejaron verte preciosa, ese estúpido inglés de cara lavada, blanco como un fantasma… Lo mataré la próxima vez que lo vea te lo aseguro. Ángel por favor, ven a verme…le rogó.


  Ella no quería ir, quería poner fin a esa historia, ya no lo amaba… Y no dejaba de culparse por haber cometido la debilidad de irse a la cama con él.


  Así que tomó distancia, sintiéndose como una perra por hacerlo. Quería ayudarlo sí y llamó a su primo para conseguir un buen abogado, no iba a hacer más. No podía involucrarse, ni pensaba irse de nuevo a Italia con él. Ya no era su esposa.


  


  Al día siguiente fue a trabajar sintiéndose desganada y triste.


  Thompson la saludó con frialdad y ella se quedó dónde estaba sin saber qué hacer, hasta que se acercó y le pidió para hablar con él a solas un momento. No era oportuno, sabía que pronto debía salir para un nuevo remate. La pintura de la joven victoriana había desaparecido de la oficina pero ella aún conservaba el camafeo, ese regalo tan especial que le había dado él.


  Estaba temblando, no le salían las palabras…


  Señor Thompson, yo… Lamento mucho el escándalo que hizo mi ex esposo el otro día, no debió pasar y me siento muy apenada…


  Sus ojos azules la miraban con cierta frialdad, y su rostro entero era una máscara que solo ellos, los sajones podían tener.


  Usted no es responsable de lo que haga ese lunático, lo que me cuesta entender es cómo mujeres como usted… Perdone la impertinencia señorita Angelet pero no logro comprender que esos lunáticos vayan por este mundo creyendo que se lo merecen todo sin haber hecho nada en absoluto para merecer lo que tienen. Además vino aquí a llevársela por la fuerza, eso es un delito. Ni aun siendo su marido tiene derecho a entrar a esta casa, armar un escándalo y pretender llevársela por la fuerza. Espero que el tiempo que esté en prisión lo haga recapacitar.


  Esas palabras la hirieron mucho más, de lo que estaba dispuesta a soportar. ¿Qué derecho tenía ese hombre a juzgarla, a pensar que podía recriminarle su relación con Paolo?


  ¿Usted siempre se ha enamorado de la persona indicada señor Thompson? ¿Nunca ha cometido errores? dijo.


  Estaba furiosa y al diablo, no se dejaría intimidar por el hecho de que fuera su jefe.


  Pero sus palabras no le molestaron, al contrario sonrió tentado.


  Yo nunca estuve seriamente enamorado de una mujer señorita Angelet, para mí todas pasaron sin dejar huellas… Y por supuesto que me he equivocado algunas veces, pero a mi edad es un poco más difícil engañarme. No tome a mal lo que le dije, lamento haberla ofendido, solo que creo que este mundo es muy injusto. Usted sería la esposa ideal de un hombre que se sentiría muy feliz de tenerla y haberla dejado ir es una prueba de que ese sujeto es un estúpido además de lunático. Ahora comprendo por qué está aquí en Londres sola, huyó de él, ¿no es así?


  Angelet asintió en silencio, sabía que ese momento de intimidad era especial y estaba mareada por sus últimas palabras como para intentar razonar hasta que dijo:


  Fui como el hombre de aquella vieja novela: el que salió a comprar cigarrillos y nunca regresó. Un día hice mis maletas sin decir nada a nadie y vine aquí, mi primo prometió ayudarme. Supongo que ese hombre también estaba harto de haber llegado a un punto de la vida y sentir que no tenía nada. Me casé joven, enamorada de Paolo, mis padres lo odiaban y no tenía paz… No podía verlo, siempre controlaron mi vida, querían que estudiara, que hiciera cosas… Ahora entiendo cuánta razón tenían pero esas cosas no se saben cuándo se tienen dieciocho años y el corazón enamorado. Pero ustedes los ingleses son más prácticos y fríos.


  Él se acercó muy serio.


  





  
  

  




  —Eso es lo que aparentamos, pero también nos enamoramos y hacemos locuras como todo el mundo, aunque creo que Italia es la tierra del amor, ¿no es así? Romeo y Julieta, Verona… Es la historia de amor de dos jóvenes italianos inmortalizada por un inglés, ¿no es extraño?


  Angelet asintió.


  —Escuche señor Thompson, no solo quería disculparme por lo ocurrido necesito que usted haga algo… No quiero que Paolo esté en prisión, comprendo que su proceder amerita una sanción pero él necesita regresar a Italia, no puede quedarse aquí y no quiero que se quede y vuelva a pedirme que regrese con él y se dedique a espiarme… Tiene un amigo que vive aquí, él debió decirle que me había visto y le pido que…


  Thompson consideró el asunto con calma. No quería retirar la denuncia ni ayudar en modo alguno a ese italiano y le molestaba que ella intercediera por él. ¿Qué había visto en ese sujeto? Tenía la madurez de un adolescente de quince años, no era ni atractivo ni tenía buenos modales y actuaba como un rufián.


  —¿Usted todavía ama a ese sinvergüenza y espera que yo la ayude a huir de la tentación? Teme que al final regrese a Italia en su compañía y yo debo…


  Los ojos de la joven italiana, siempre dulces y serenos, risueños brillaban de rabia, estaba furiosa y ofendida, era muy expresiva y no sabía disimular. Por eso era tan encantadora y fresca…


  —Eso no es verdad. No le tengo ningún miedo a Paolo, y no es un lunático ni…


  —No se engañe, si suelto a ese demente se la llevará a Italia a la fuerza, para eso vino ¿no es así? Para intentar seducirla de nuevo y así… Y si no lo consigue por las b u e n a s … ¿Sabe que esos psicópatas son como niños consentidos acostumbrados a salirse siempre con la suya y no toleran la más mínima frustración? Locos y manipuladores hasta el fin, seguro que la ha llamado llorando diciendo que cambiará, suplicándole ayuda y usted una vez más hace lo que él quiere. Pues esta vez ese italiano aprenderá la lección, no pienso dejarlo salir de prisión. Se quedará aquí y aprenderá a hablar nuestro idioma correctamente y a comportarse como es debido.


  Angelet sintió deseos de llorar pero se contuvo.


  —Si quiere dejar atrás su pasado, deje de seguirle el juego. No es usted quien debe huir y esconderse, es él quien debe dejarla en paz. Y si necesita ayuda de la policía para lograrlo no se sienta culpable por ello, hay muchas mujeres en su situación, en algunos casos no siempre se trata de un final feliz.


  —Escuche señor Thompson, Paolo no es violento, nunca me pegó ni… No es lo que cree. Nunca habría tolerado que un hombre me maltratara  pero…  Yo  lo  quise mucho y él también y en ocasiones cuesta desprenderse, separarse pero él nunca me haría daño y por eso... No me agrada que esté preso, solo quiero que regrese a Italia y me deje a mí hacer mi vida.


  Él se puso serio, sus ojos azules estaban clavados en ella.


  —Bueno, lamento no poder ayudarla en esto. Ahora le ruego que me acompañe, habrá una exposición y necesito…


  Ella lo siguió resignada, no había podido convencerlo y se sentía culpable por no haber podido poner fin a esa historia. Había estado una semana en la cama con su ex, y ahora se sentía atormentada por no poder ayudarlo. No quería que se quedara en Londres. ¿Por qué Thompson no lo entendía?


  Esa noche llamó a su primo para pedirle ayuda.


  —Bueno Ángel, no puedo hacer mucho. Tal vez Thompson tenga razón, ese hombre debe escarmentar. Debiste denunciarlo antes, casi te rapta, y de no haber intervenido Alfred…


  Angelet cortó el teléfono y lloró.


  Se sentía enferma de pensar que Paolo estaba en prisión, esos ingleses eran tan exagerados…


  Maldita sea, había sido su primer amor, su marido y no podía dejarlo solo allí. No le guardaba rencor por las peleas, o las veces que la dejó encerrada en la casa… su matrimonio se había estancado y el amor era una planta seca dejada en un rincón. Sin embargo no podía sacárselo de la cabeza y lloró. Tal vez Thompson tuviera razón, era su debilidad, seguía su juego y terminaría regresando con él a Italia. Quería romper con el pasado, estaba enamorada de Thompson y confundida por sentir pena por Paolo.


  Así estuvo durante días. El invierno tocaba su fin y se sentían las primeras ráfagas de primavera.


  El fin de semana volvió a visitar a sus primos en Devon y se quedó hasta el lunes.


  Paolo se las ingenió para llamarla y decirle que saldría pronto.


  No dijo que iría a verla, sabía que tenía prisa por marcharse a Italia.


  —Me alegro que estés bien.


  —Bueno, para eso le pago a mi abogado, si no me sacaba de aquí… Oye reciosa, ¿dónde estás?


  Angelet le respondió que estaba en casa de sus primos.


  —Claro, los primos ingleses que te trajeron a este país. Toda tu familia me odia, siempre fue así.


  —Eso no es verdad, Paolo.


  —Fue tu primo el afeminado. Él lo planeó todo, de no ser raro como es diría que está interesado en ti.


  Cuando Paolo se ponía en ese trece era insoportable, sus celos y las historias que se armaba en su cabeza… Nunca había podido ver con tranquilidad a sus padres, ni a su hermana, mucho menos sus primos… Siempre quería salir los fines de semana y luego…


  Su prima Alice la notó decaída y le dijo de dar un paseo por la playa aprovechando esa mañana de sol.


  —¿Tu ex molestando? Me enteré que Thompson lo mandó preso por armar un escándalo en Crystal. Le está muy bien empleado ¿sabes?


  Ella asintió.


  —Y yo siento pena por él… No comprendo cómo diablos soporté esa vida. No hizo más que aislarme, a veces cuando peleábamos me dejaba encerrada en el cuarto durante horas. Y yo fui tan estúpida que cuando lo vi en Londres… Estuvimos juntos, toda la semana.


  Alice sonrió.


  —Bueno no te culpes, el sexo es salud además ese italiano debe ser muy ardiente… Como todos los de su raza, pero oye, no te pongas mal. Usó esa arma para ver si te convencía para volver con él.


  Angelet lloró confundida, pero no estaba triste estaba furiosa consigo misma.


  —Maldita sea Alice ¿por qué siempre las mujeres amamos a los sinvergüenzas? Yo no quiero eso para mi vida por eso me separé y me vine a este país, para estar lejos de él y olvidar mi pasado. Ni siquiera fue capaz de darme un hijo. Esos hombres solo se aman a sí mismos, mi padre tenía razón… Él me dijo un día “no ames a un hombre egoísta, no te hará feliz” y Paolo siempre fue muy egoísta.


  Alice suspiró.


  —Es el encanto que tienen esos canallas, su egoísmo y crueldad, y ser muy buenos embaucando en la cama y en la vida diaria. Pero ya no podrá manipularte, has madurado, no lo dejes. Y tampoco te culpes por haber dormido con él, supongo que es lo más sencillo del mundo irse a la cama con tu ex y tú no tenías compromisos ni nada. ¿Qué tal te ha ido con tus pretendientes?


  Angelet secó sus lágrimas y sonrió.


  —Henry solo quiere sexo Alice, y no me interesa y Thompson… estoy loca por él ¿sabes? Pero es un hombre frío, controlado, llevo más de cuatro meses suspirando y nunca hubo ni un beso. Me obsequió un camafeo y tengo la sensación de que le gusto, pero… No ha pasado nada y no seré yo quien tome la iniciativa.


  —¿Y por qué no? No tienes nada que perder.


  Recorrieron la playa contemplando ese mar encrespado recordando su infancia, los juegos, las bromas. Alice rubia y delgada como un palo y Angelet de cabello castaño y rolliza. Dos niñas jugando guerras de arena, al escondite, disfrutando esos días de infancia en los que jugar era lo principal. Sin preocupaciones, sin tristezas, el futuro era una promesa llena de castillos, príncipes y magia.


  —Thompson es un hombre frío sí, salían juntos con Richard de adolescentes pero siempre fue un chico sano. A pesar de tener todo ese dinero es responsable y muy serio, ignoro por qué no está casado con una chica rubia y con hijos. Supongo que porque nunca encontró a su alma gemela. Es muy exigente al respecto. Tal vez quiera una virgen o algo así.


  Angelet sonrió.


  —Sale con varias, dos o tres, siempre lo llaman al trabajo. A veces se harta y no las atiende. Dijo que nunca había estado realmente enamorado, pero eso no puede ser verdad, no se llega a los treinta y cinco sin haber estado enamorado una vez.


  Alice se hizo rulos en el cabello.


  —Todos los hombres dicen eso querida, mienten, claro que se han enamorado   pero   quieren   que pienses que tú eres la única. Que nunca sintieron algo igual. Las mujeres solemos ser más honestas decimos: sí estuve enamorada, pero era un patán sinvergüenza y desgraciado…


  —Pero tú nunca le conociste una novia formal que él quisiera mucho…—Angelet quería saber más de su jefe.


  —No… Es que  no lo veía mucho, luego la universidad, los estudios… Deberías preguntarle a Richard… No, olvídalo, él jamás cuenta nada de sus amigos, es muy reservado. De todas maneras no debe preocuparte su pasado, lo cuenta es el ahora.


  Tenía razón. Debía mirar hacia el futuro y dejar en paz su pasado. En ocasiones su relación con Thompson le provocaba cierto desasosiego. Sabía que estaba loca por él pero jamás se habría atrevido siquiera a insinuarse. Estaba herida. Luego de separarse los hombres le daban miedo, esa era la realidad. En Italia un compañero de trabajo  se había mostrado interesada en ella, era muy guapo, pero Angelet lo había ignorado. Tal vez ocurriera lo mismo con Thompson, además el incidente con su ex parecía haberles alejado como si él estuviera furioso por algo y la culpara ella o se sintiera defraudado. Pues ella no podía cambiar el pasado, había amado a ese loco, había sido su primer amor, equivocada o no, los sentimientos no se analizaban. Y tal vez todavía sentía algo por su ex… No estaba dispuesta a regresar con él pero…


  Su celular sonó entonces.


  —Oh Angelet, ¿has traído ese aparato a la playa? —se quejó su prima.


  Ella miró el número y deseó que fuera Thompson pero se equivocaba. Era Rose, su antigua amiga del trabajo y su voz se oía muy alterada.


  —Rosie, ¿qué tienes?


  —Ven por favor, te necesito no tengo a nadie. Peleé con Randalf y creo que va a dejarme, moriré si lo hace ¿entiendes? Lo amo tanto…


  Angelet comprendió que Rose estaba desesperada y la necesitaba, pero estaba lejos, tardaría horas en llegar a Londres.


  —Aguarda… tranquila, pediré que me lleven a la ciudad ahora, no estoy en mi apartamento.


  Le explicó en pocas palabras y Rose se tranquilizó.


  Al regresar a la casa buscó a su primo y entonces lo vio en los jardines conversando con Thompson. Este lucía jeans oscuros y una t-shirt blanca, lentes de sol, parecía uno de esos modelos de ropa informal. Su corazón palpitó por la sorpresa y la alegría de verle, pero luego pensó en Rosie, realmente se oía desesperada.


  Su jefe estaba de paso, había ido a saludar y ella no podía quedarse, maldita sea, ¿por qué siempre le pasaban esas cosas?


  —Richard, necesito ir a Londres ahora ¿podrías llevarme o crees que tardaré menos si tomo un tren?


  Thompson escuchó la conversación sin ningún reparo.


  —¿Te refieres a Rose Holmes?


  La chica rubia que…


  —Sí, trabaja en Crystal, y temo que haga una locura peleó con su novio y…


  Thompson conocía a Rose, una chica rubia que siempre salía con hombres abusivos, ningún chico sano y formal le venía bien, no… a ella le chiflaban los látigos, las nalgadas y el sexo rudo en general. Todos lo sabían.


  Observó a Angelet pensando que ese vestido largo le sentaba muy bien, le recordaba a la esposa victoriana del retrato pero fue solo un pensamiento fugaz, debía actuar con rapidez.


  —Yo la llevaré señorita Pratti, manejo mejor que su primo y además, debo ir a Londres. Pero temo que esa joven necesita ayuda profesional.


  Angelet aceptó encantada que la llevara, cargó su maleta y sintió que no le pesaba tanto marcharse de Devon. Había pasado un fin de semana precioso y ahora se iría con Thompson como si fuera su novio que había ido a buscarla…


  Iba a su lado y podía sentir su perfume dulce de almizcle y sándalo, Herrera for men.


  Llamó a Rose para avisarle que iba en camino y ella pareció tranquilizarse.


  Quien no estaba tranquila era ella, la compañía de su jefe le daba paz pero luego pensaba en Rosie y


  …


  Él notó su angustia y decidió hablarle.


  —Esa joven siempre se enreda con dementes señorita Pratti, no debe usted atormentarse. Un día ocurrirá una desgracia y nadie podrá evitarlo, habría que internarla  en  una  clínica  para mujeres que se enamoran de los psicópatas. Porque no se engañe, su novio es un psicópata que la lastima y le hace mil cosas. Supongo que habrá tenido algún abuso o abandono en su infancia, baja autoestima y demás…


  Angelet lo miró perpleja, ¿cómo diablos sabía todo eso? Se preguntó. Él la miró y sonrió.


  —Hace años que trabaja en Crystal, comenzó como recepcionista pero es una joven culta, preparada, hizo un curso de restauración y es muy cálida en el trato. Por eso atrajo a uno de esos locos hace tiempo que se la llevó a  su casa de veraneo en España. Dos años estuvo en esa relación enfermiza, dejó de trabajar para irse con su novio y luego cuando el chiflado ese casi la mata regresó, fue a un terapeuta y por un tiempo mejoró. Pero fue un tiempo. Si de mí dependiera la metería de cabeza en una clínica, pero no puedo hacer eso. La familia de esa chica no existe, nunca aparece, está sola por eso se busca malas compañías.


  —Tiene razón, ese novio que tiene la ata y le hace cosas… yo no sé qué placer encuentra en esas relaciones destructivas y nefastas. Y comprendo que sí, necesita ayuda y una buena terapia, intentaré convencerla al respecto. Espero que no haga ninguna locura. Yo le hablé hace tiempo y se enojó, nos distanciamos… Quería que me mudara a su apartamento para compartir los gastos pero luego de saber de ese novio loco que la ataba y le pegaba con una fusta me sentí enferma. ¿Qué espera? ¿Que la mate?


  —Bueno, temo que tarde o temprano esa joven tendrá un fin trágico y no podremos evitarlo. No se angustie usted, fue muy sensato no mudarse al apartamento de esa chica,  presenciar  de  cerca  una situación de abuso es algo muy fuerte, y usted tiene sus propios problemas con su ex…


  Angelet se sonrojó.


  —Todavía lo quiere ¿no es así?


  Y sufre porque está preso.


  Ella lo miró furiosa. Era una provocación que no pudo evitar aceptar y mordió el anzuelo hasta el fondo.


  —Mi ex esposo nunca me golpeó ni me ató ni nada. Se equivoca usted.


  Él fingió sorpresa.


  —¿De veras? ¿Y por qué lo dejó entonces?


  Ella apretó la boca para no responderle, ¿qué le importaba a él?


  —Peleábamos, ya no era como antes, como al principio… pero él no era un malvado, jamás habría soportado el maltrato. Él era inmaduro sí, pero mi familia no lo quería y no hacía nada por arreglar las cosas. Huí con él porque no me dejaban verlo y yo estaba enamorada ¿entiende? Pero eso quedó atrás.


  —¿De veras? ¿Está segura de eso, señorita Pratti?


  Ella asintió. Era el momento de detener el auto y darle un beso, decirle algo… ¡Angelet lo deseaba tanto! Pero Thompson se detuvo solo al llegar al corazón de la city frente al apartamento de la señorita Rosie.


  Cuando Angelet entró y la vio tembló. No parecía la misma y era como si no quedara nada de la alegre y pícara Rose oficinista de Crystal, sus ojos risueños no tenían vida, el cabello era un desastre y llevaba un  camisón solera con tiradores y por primera vez pudo ver las marcas en sus piernas, tobillos y brazos. Las ataduras y el cuello… Tenía unas horribles marcas moradas alrededor del cuello como si ese demente hijo de puta hubiera intentado estrangularla.


  Fue tan fuerte la imagen de Rosie que Angelet se sintió enferma de miedo y horror y llamó a Thompson. Necesitaba su ayuda, había que llevar a esa joven a un hospital urgente.


  —¿Con quién hablas? Angelet no… No llames a nadie por favor… Llama a Randalf, se ha ido y no quiere verme más, tiene otra chica…


  Eso quería Rose, estaba tan desesperada y tan loca que solo le importaba recuperar a su “adorado dom”.


  Era una enfermedad, producto de la locura y la soledad, no lo sabía. Pero Thompson se comportó como un verdadero héroe en esos momentos, entre los dos lograron que Rose se diera un baño, se cambiara y fuera al hospital. La presencia del jefe la intimidó y al comienzo se encerró en el baño negándose a salir.


  Finalmente accedió a acompañarlos, porque tal vez entonces comprendió que su vida había tocado fondo, parecía al borde del suicidio y fue Thompson quien habló con los médicos y la internó en una clínica especializada.


  Cuando regresaba esa noche a su apartamento sintió deseos de llorar y lo hizo. ¡Maldición! Era como si reviviera su propia historia, encerrada en esa casa de Roma, su madre había ido a buscarla con la policía y entonces la llevó, la rescató… Paolo la había encerrado porque habían peleado y Angelet llamó a su madre desesperada.


  Thompson detuvo su auto y dejó que llorara hasta que de pronto le habló.


  —Cálmese señorita Pratti, se recuperará, necesitará un tiempo pero creo que llegamos en el momento justo. Me da mucha pena esa joven y espero que su familia aparezca, he avisado a todo el mundo. A veces nos alejamos de nuestros familiares en la vida adulta y ellos piensan que no son necesarios pero…


  Ella secó sus lágrimas y lo miró suplicante, necesitaba un abrazo, solo eso.


  —No lloro por Rose, me ha impresionado mucho sí, siento una pena terrible por ella y también una mezcla de impotencia. Porque uno quiere ayudar pero siente que no puede hacer mucho, casi nada. Y ahora entiendo cómo se sintió mi madre cuando fue a buscarme hace tiempo con la policía porque mi esposo me había dejado encerrada un día entero en la habitación. Habíamos reñido por una tontería ese día y él me encerraba cuando se enojaba. Y ese día me ató a la cama y… maldición usted no puede entender eso, debe pensar que las mujeres estamos locas enamorándonos de hombres así. Yo lo amaba y lo odiaba, y mi madre… Mi madre tenía razón al detestarle, ahora comprendo. Mis padres me vieron así, con marcas en los brazos   y  encerrada   como   un perro… Nunca olvidaré ese día tan espantoso señor Thompson. Y ver a Rosie en ese estado…


  Él la abrazó y de pronto sin saber lo que hacía le dio un beso ardiente, desesperado, quería consolarla, darle todo el amor que esa joven dulce merecía. Dios, todos merecíamos ser felices, amados, no sufrir esas experiencias traumáticas…


  Ella respondió a su beso con desesperación y se abrazó a él deseando que ese beso nunca terminara.


  Él tomó su rostro y vio en sus ojos una expresión vehemente y profunda como si lo amara o… Angelet deseaba hablarle, decirle que se había enamorado de él ese día que se conocieron en Crystal pero no se atrevió. Tal vez sus sentimientos no fueran tan firmes y


  … Tenía la sensación de que él tenía miedo, o no estaba seguro en ese asunto, por momentos sentía que él la quería, que estaba interesado en ella pero…


  No era necesario hablar, sus ojos decían muchas cosas y cuando volvió a besarla sintió  que se humedecía por completo, excitada como no lo había estado nunca. Adoraba sentir su boca, sus labios, su olor, sus caricias… y la forma en que la retenía entre sus brazos.


  Pero no era el momento, no podía dormir con él y lentamente se apartó.


  —Debo regresar al apartamento, señor Thompson— dijo y se alejó para que no viera las lágrimas. La había besado, la había apretado contra su pecho y en todo momento sintió que le importaba y mientras se alejaba él la llamó. Angelet se detuvo expectante y él como buen inglés práctico le recordaba que había olvidado sus maletas en la valija del auto.


  Ella secó sus lágrimas y lo miró indecisa mientras él le acercaba la maleta. Se moría por estar entre sus brazos de nuevo, por escuchar alguna palabra… Quería quedarse allí, entre sus brazos pero temía sufrir, había sufrido tanto en el pasado…


  Y como si leyera sus pensamientos él se acercó y tomó su mano y la besó sin decir nada más. Era un caballero, de haber sido Paolo la habría arrastrado en el auto, lo había hecho tantas veces cuando eran novios. Pero él no era así, era un hombre suave, tierno que la deseaba y esperaría un poco más. Esa noche no podía dormirse


  pensando en sus besos y en ese momento.


   


  Rose fue internada y Angelet fue a visitarla días después y la convenció de que denunciara al loco de su ex. Esa clase de lunáticos no podían andar sueltos por la vida. Sin embargo ella parecía asustada como si temiera alguna represalia. Le llevaría mucho tiempo recuperarse pero tenía fe en que lo conseguiría. Sus padres fueron a verla ese día y Angelet se alegró de verlos. Su hija estaba tan sola y vivía inmersa en esas relaciones destructivas que la


  aislaban del mundo real.


  Un día llegó a confesarle que había hecho todo por complacerle, soportando sus golpes, sus humillaciones para demostrarle que era su sumisa y le pertenecía por completo.


  Mientras la escuchaba Angelet pensó “Dios bendito, mi ex se pasaba jodiendo con esas tonterías de “soy tu dueño y tú mi esclava”… Y ella sin saberlo había sido una especie de sumisa, que hacía lo que él quería para evitar las peleas y al final siempre terminaba encerrada en la habitación.


  Y luego le hacía el amor para compensarla y hasta llegó a prometerle que le haría un bebé como tanto quería. Pero entonces fue ella que no quiso tener un hijo porque comprendió que lo condenaría a vivir un infierno con un padre loco, inmaduro y en ocasiones violento. Es cierto que no la golpeaba pero una vez llegó a atarla y no fue un juego erótico, rompía cosas en el cuarto y la dominaba, la asfixiaba.


  Eso también era violencia y las secuelas tan profundas como las que padecía Rose.


  Era menester alejarla de la ciudad, que empezara otra vida, que hiciera amigas… Supo por Thompson que sus padres querían llevarla al norte.


  —Dicen que era una jovencita tranquila y estudiosa, que nunca les dio disgustos con drogas ni con novios… Que cambió  al llegar a Londres.


  Angelet lo miró.


  —Espero que su ex vaya preso, cuando la vi en ese apartamento sentí tanto horror, no parecía una persona tuve la sensación de que era una zombi. Esos hombres deberían ser internados en un manicomio, no tienen recuperación. Luego pienso que a pesar de estar mal de la cabeza deben ser castigados en prisión.


  Él sonrió.


  —Ya lo han prendido, su testimonio fue muy valioso y además una chica del apartamento dijo haber escuchado gritos durante los últimos meses. Señorita Pratti, tengo algo que proponerle. Escuche, necesito restaurar mis pinturas antes de que el deterioro sea más irreversible. ¿Podría usted…?


  La estaba invitando a su casa de campo en dos semanas. Él debía viajar la semana entrante, y estaría ausente por un buen tiempo. Saber eso la angustió.


  —Señor Thompson le agradezco pero ir a su casa sin que esté usted presente me parece algo incómodo—dijo.


  Sus palabras lo sorprendieron, el teléfono sonó pero él no lo atendió y lo apagó molesto.


  —Usted es de mi total confianza señorita Pratti. Además quisiera que trabajara con tiempo, conseguiré todas las herramientas que necesite y…


  Ella vaciló. Llevaban días así, alejados, como si luego de aquel beso él hubiera decidido poner cierta   distancia   y   ahora   esa invitación y la noticia de que se iría a Francia por más de quince días por una pieza de Dresden…


  —No iré señor Thompson, no puedo hacerlo, hay trabajo aquí y el viaje será muy lejos…


  Él no insistió y abandonó la oficina.


  Angelet se sintió muy deprimida los días siguientes. Tenía la sensación de que él no sentía nada por ella, que ese beso había sido incómodo porque ahora… Santo cielos, era un estúpida, debió irse a la cama con Thompson de lo contrario jamás sabría qué ocurría entre ambos, los hombres como él no se enamoraban, no perdían el tiempo con mujeres como ella: que eran capaces de dormir con el demente de su ex por una semana luego de las cosas horribles que le había hecho… ¿Y luego sentía lástima por él? Lástima debía sentir por sí misma, había perdido sus ilusiones con ese hombre y también su confianza en el género masculino. Luego de amar y dar todo y terminar rescatada por sus padres aquella noche… Bueno, fue lo único que la impulsó a tomar la decisión de separarse. Él la buscó, y ella no hizo más que esconderse porque tenía miedo de sucumbir, de ceder y volver como siempre hacía. Pero ya no cedería, no volvería con Paolo. Nunca más…


   


  Pasaron los días y él se fue de viaje. Rose se marchó al norte con sus padres y dijo que le escribiría. Angelet se refugió en la tele, y en las salidas con su primo y visitas a la mansión campestre de Devon los fines de semana, pero sin Alfred los días eran vacíos, el trabajo se le hacía eterno.


  ¡Cómo odiaba esas separaciones! No hacía más que ir como un fantasma de un lado a otro y se lamentó por no haber aceptado ir a su mansión campestre, pues restaurar sus cuadros era mucho más divertido que quedarse allí sintiendo nostalgia de él todo el tiempo.


  Su madre la llamó días después pidiéndole que regresara a casa.


  —Es muy peligroso estar en Londres en estos momentos, ¿es que no has mirado las noticias?— siempre le decía lo mismo.


  —No mamá, miro películas en la televisión.


  —¡Pues buena falta te hace mirar los informativos, es como si vivieras en otro planeta, Angelet!


  Por favor hija, ¿cuándo vendrás?


  Su madre ignoraba que su ex estaba preso y ella no quiso hablar del asunto, de lo contrario se habría vuelto insoportable.


  —¿Cuándo regresarás Angelet? Tenías un buen trabajo, y esos ingleses son tan fríos, tan distintos…


  —Me quedaré un tiempo mamá, puedes venir a verme si quieres, estoy muy contenta de trabajar aquí, ya lo sabes. ¿Cómo está papá?


  Angelet se fue a dormir poco después, sin dejar de pensar en Alfred, siempre se dormía pensando en él luego de abrir y mirar el camafeo.


   


  Alfred regresó sonriente y  de buen humor. El viaje había sido muy productivo y de pronto le dio algo: un guardapelo antiguo con una miniatura estampada en él de una dama victoriana. Angelet lo tomó y dijo emocionada que era hermoso.


  Él no dejaba de mirarla: era ella, la esposa victoriana con la que tanto había fantaseado. Estaba allí y se moría porque fuera suya, en su casa de campo.


  Sus ojos se desviaron hacia el estante gris de acero. Tenía un plan.


  ¿Cómo no se le había ocurrido antes? ¡Qué tonto había sido!


  Hizo unas llamadas ignorándola el resto del día.


  Ella guardó el precioso objeto antiguo, el guardapelo como quien guarda un tesoro y se marchó a la hora de siempre. Estaba feliz porque había regresado, y le había traído un nuevo presente y sus ojos… Sus ojos la habían mirado con cierta intensidad, sin disimular como hacía siempre.


  Angelet pensó que necesitaba un cambio en su vida. Necesitaba estar con él, no le importaba que no fuera algo formal. Atrapar maridos no era su prioridad, tampoco novios ricos para luego salir en alguna revista de chismeríos. Tenía otras cosas en la vida. Pero de pronto pensó “él no va a invitarme, piensa que todavía amo a mi ex, o que estoy tan lastimada que no puedo estar con nadie. Un beso, solo un beso…


  Angelet no podía dormir pensando en esa noche, nerviosa, inquieta, por momentos quería reír, llorar, estaba enamorada pero tenía miedo…


  Los días siguientes fueron extenuantes y su tía la llamó para invitarla el sábado siguiente, pensaban hacer una comida en Devon  e  invitar  a  Henry  por supuesto. Quería ir, le gustaba mucho ese lugar.


  Llegó el jueves en la noche y ella casi tenía lista la maleta para ir a la mansión campestre de sus familiares, cuando sonó el celular.


  Era Thompson. No podía creerlo. Esa semana había estado muy atareado con un asunto y pensó “¿es que va a invitarme a salir hoy?”.


  —Señorita Pratti, ¿la he despertado? Perdone la hora, pero mañana no quiero que vaya al trabajo, no será necesario que lo haga.


  Al oír esas palabras su corazón dio un vuelco, no podía ser, entonces...


  —Mañana temprano pasaré a buscarla para viajar a Cumbria, a la mansión de Grace Manor, señorita Pratti. Necesito su ayuda. Luego le contaré pero… debo convencer a un anciano y hacerle una tentadora oferta para que nos venda su colección de relojes franceses del siglo XIX. Pero lo que pretendo conseguir es una pieza de una colección de pinturas campestres para mi colección privada. Se llama la dama del lago y él la tiene. Creo que la experiencia será muy enriquecedora para usted y tal


  vez pueda ayudarme con la restauración de esa tela, que temo ha sufrido cierto deterioro por la humedad y el tiempo. Si puede quedarse en mi mansión campestre unos días…


  Angelet estaba muda de la emoción. Siempre había soñado conocer esas mansiones llenas de obras de arte y piezas antiguas, no podía creerlo. Luego de rechazar su anterior proposición supo que no podría volver a decirle que no. Ir a su mansión era una invitación muy tentadora.


  —¿Qué dice? ¿Acepta señorita Angelet?  ¿Me escucha usted? preguntó su jefe.


  —Oh, sí, claro que acepto. Es que… Por supuesto que lo ayudaré en la restauración pero deberé llevar algunos objetos y…


  —Está bien no se preocupe por eso. Tendrá todo lo que necesite para restaurar mi colección, en realidad son un par de cuadros. Pasaré por usted a las ocho de la mañana, ¿está de acuerdo?


  Ella dijo que era estupendo y corrió a cambiar su maleta. Bueno, no esperaba quedarse muchos días en Cumbria pero mejor sería llevar ropa de abrigo. Y algo largo. Además  iría  a  la  villa  de  un anciano lord, la ropa debía ser formal.


   


  Durmió mal, sin saber por qué despertó de madrugada: inquieta, nerviosa. El teléfono comenzó a sonar, su celular. Atendió dormida y espantada le llevó un momento comprender. Paolo estaba allí, en la puerta de su apartamento, lo habían liberado bajo fianza pero debía abandonar el país.


  Necesitaba darse un baño y no quería regresar al hotel. Eso fue lo que le dijo. Angelet corrió sin saber lo que hacía, la voz de su ex era imperiosa, desesperada.


  Apareció poco después en su apartamento vestido con jeans, suéter y lustrosos zapatos. Olía a perfume caro y algo en sus ojos le advirtió que algo pasaba.


  —Hola preciosa, ¿te desperté?


  Lo siento—dijo sonriente.


  Estaba recién bañado y bien arreglado y movía las llaves del auto.


  Sin darle tiempo a reaccionar la besó, la retuvo entre sus brazos en un arrebato desesperado. Había estado esos días en prisión y esa experiencia debió dejarle más loco que antes.


  —Paolo, déjame.  No entiendo, ¿por qué has venido? No necesitas un baño.


  Su ex no la dejó en paz.


  —Angelet, deja esta ciudad, estás sola aquí, trabajando como esclava para esos ingleses pálidos y malvados. Esto no es vida para ti, no descansas, vives para el trabajo. Escucha, debo regresar ahora, no volveré en tiempo, no podré hacerlo… Me han indultado luego de sacarme una bonita suma pero… ese malnacido ha prohibido que me acerque a ti. Tu jefe. Thompson.


  Ella palideció.


  —Paolo, lo lamento, sabes que no quise que pasara esto pero…


   







  
  

  




  Su ex no la dejó continuar, quería llevarla de regreso a su país.


  —Angelet tú me amas todavía, por favor… Estuvimos juntos tantos años, y yo cambié preciosa, te lo juro. Tendremos un bebé, lo prometo.


  Pero ella no le creía, no quería creerle. Amaba a Alfred, hacía tiempo que estaba fascinada por ese hombre y estar con su ex había sido un momento de debilidad, ya no lo amaba ni estaría dispuesta a soportar sus cambios de humor, sus caprichos ni tonterías. ¿Un bebé? Sí, durante años quiso ser madre, sabía que solo un bebé podría rescatar su matrimonio un tiempo más y quitarle ese vacío espantoso en que se había convertido su vida. Él no quería ser padre, nunca había querido.


  —Es tarde Paolo, yo he cambiado, ya no quiero estar casada ni tener niños. Tengo una vida independiente ahora. Por favor. No volveré a Italia, este es mi hogar ahora.


  Sus palabras lo enfurecieron pero sabía la razón  y su mirada cambió.


  —Claro, ahora quieres un millonario inglés llamado Thompson. Soy muy poco para ti, él


  sabe de arte y de todas esas tonterías para seducirte y meterte en su cama. Por eso me metió preso. Ese gusano inglés desgraciado, lo mataré si se acerca a ti, juro que lo haré.


  Ella se alejó furiosa. Volvía a ser su antiguo novio que armaba un escándalo y se ponía fuera de sí cuando las cosas no salían como querían. Se había casado con ella por capricho, luego la había engañado con otras, a escondidas, pero no quería dejarla escapar, solo dormir con ella cuando se le antojaba. Caprichoso, inmaduro y egoísta. Así había sido siempre. Y ella fue la tonta que se dejó atrapar en la cama durante años, negándose a verle como realmente era. Cuando ella quiso dejarlo, cuando su vida juntos se convirtió en tristeza y vacío, entonces él procuró cambiar, y la atrapó de nuevo. No podía escapar, lo amaba tanto. Luego tendrían un bebé, ella era su esposa y le pertenecía… Porque así se le antojaba en esos momentos.


  —¡Vete al diablo Paolo, eres insoportable! Nunca cambiarás, y ya no soy tu esposa y puedo salir con quién se me antoje—estalló.


  —¿Dormiste con ese cretino que me metió preso por ir a verte?


  ¿Permitiste que ese desgraciado inglés te tocara?


  —Vete Paolo, por favor. Esto no tiene sentido, estamos separados y tú sabes bien por qué te dejé. Tú nunca dejarás de ser como eres. Regresa a Italia, comienza de nuevo, has de tener muchas mujeres esperándote, siempre tuviste mujeres y yo te perdonaba como una tonta, hacía de cuenta que no existían y tú… No me querías, no te importaba que sufriera por tu culpa, solo querías pasarlo bien con tus amigos y las otras.


  —Eso es mentira Angelet, me dejaste porque tu familia siempre te hablaba pestes de mí y ese primo raro que tienes llenándote la cabeza con venir a Londres a trabajar en una casa de antigüedades. No quiero estar con otra, podría estar con diez mujeres a la vez pero no deseo esa vida. Ya no soy el mismo, me equivoqué, por favor… Yo te amo ángel, tú sabes cuánto, me importas tú y nadie más, ¿crees que habría dejado de lado mi orgullo y habría venido aquí a buscarte?


  Ella se alejó, tantas veces le había dicho esas cosas; eres la única ángel, no me importa nadie más… Yo cambié por ti, dejé la noche para estar contigo entre otras cosas. Como si se lo reprochara y le dijera; oye, debes volver conmigo, me lo debes, dejé las noches de parranda para quedarme en casa contigo…” Maldita sea: tú quisiste estar conmigo y yo también dejé muchas cosas para fugarme contigo y lo hice sin pensar.


  Pero él no se iría sin pelear, estaba desesperado, los días en prisión sin poder verla por culpa de ese loco inglés que quería robarle a su mujer. Porque ella seguía siendo su mujer, habían pasado unos días maravillosos juntos y no podía soportar siquiera la idea de regresar a Italia solo. No sin su esposa maldita sea, sin su Angelet…


  Pero no suplicaría, no sabía hacerlo y no resultaría, ella no querría escucharlo.


  —Hice todo por estar contigo preciosa ¿es que no puedes verlo?


  ¿No te importa? ¡Ángel, por favor, no me dejes, me mataré si lo haces, lo haré! ¡Juro que lo haré! estalló. No era la primera vez que la amenazaba, antes la había encerrado en el cuarto pero ahora estaba fuera de sí, desesperado. La quería si, el matrimonio, y esa relación enfermiza los había atrapado mucho tiempo, él seguía atrapado…


  —¡Deja de amenazarme, de actuar como un inmaduro! Quieres chantajearme, extorsionarme.


  Angelet intentó escapar pero él la tenía agarrada como hacía siempre, era un hombre fuerte y podía hacerle mucho daño, lo había hecho en el pasado  y ahora… Estaba quitándole el aire, no podía respirar.


  —Paolo, no, estás loco, déjame, me haces daño.


  Ella sintió que todo se oscurecía, sus ojos… eran los ojos de un demonio, de un loco y tal vez quería matarla para que no pudiera escapar, ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, usaba su fuerza para retenerla mientras gritaba y le decía que la amaba, que no podía vivir sin ella.


  Cuando Angelet se desmayó comprendió que había llegado lejos, debió asustarla, no respiraba y comenzó a gritar… Unos transeúntes curiosos se acercaron y él procuró hablar en inglés porque nadie entendía.


  A cierta distancia Alfred vio lo que ocurría. El ex de su secretaria otra vez dando problema, ¿cómo pudo escapar de prisión? ¡Nadie le había avisado! Maldijo en silencio mientras se acercaba a Angelet, necesitaba un hospital, parecía sufrir un ataque, estaba fría y aunque despierta no reaccionaba, como si estuviera en shock.


  —¿Y tú quién eres? Yo soy su marido—reclamó Paolo mirándolo con furia.


  —¿Cómo? ¿No estabas en prisión? Yo te mandé allí, soy Thompson.


  Alfred llamó a la policía y Paolo no pudo escapar. Al diablo con las prisiones de su país, soltaban a los reos peligrosos enseguida.


  Hizo unas llamadas rumbo al hospital más cercano y logró quitarse de encima a ese pesado que no dejaba de insultarlo en italiano con toda clase de epítetos fuertes, malsonantes. Estaba desquiciado y la policía aconsejó que le dieran un calmante y lo internaran en algún lugar. Ese tipo estaba loco de remate. Loco y violento. Amor de adolescentes… Bueno, las elecciones de juventud no siempre eran las más acertadas.


  Ahora quién más le preocupaba era Angelet. No se veía bien, maldita sea, debía sacarla de la ciudad en cuanto se recuperara. No permitiría que ese tipo lo arruinara todo otra vez.


  Se quedó afuera aguardando, mientras hacía algunas llamadas. Deberían aplazar la visita a Lord Remus, pero al diablo, eso no importaba. Quería que ella estuviera bien…


  Dio unos pasos por la sala de espera nervioso, impaciente, de pronto salió el médico y fue a hablar con él.


  —Está dormida ahora, usted es…


  —Soy Alfred Thompson, su prometido—mintió él y lo dijo con tal firmeza que nadie habría dudado que no fuera verdad.


  El médico miró de forma mecánica el informe, los análisis primarios.


  — Señor Thompson, su prometida la señorita Pratti necesita descansar… Dijo usted que su ex apareció y que…—el médico vaciló.


  —Ese hombre es un demente, temo que intentó hacerle daño, cuando    llegué     estaba     casi d e s ma ya d a . ¿Cómo está ahora doctor?


  —Está bien, sufrió una crisis de nervios y debimos sedarla pero no hay nada más por lo que debamos preocuparnos ahora, puede estar tranquilo. Es mejor que descanse y luego…


  Luego se la llevaría muy lejos de esa ciudad y de ese granuja.
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  hermoso, lleno de rosales y toda clase de plantas exóticas.


  Él estacionó su auto y tomó su mano para recorrer la inmensa casa. Una emoción intensa la embargaba.


  ¿Te agrada preciosa?dijo. Ahora la llamaba Angelet, aunque a veces bromeaba diciéndole señorita Pratti, pero ya no era su asistente ni una extraña, era suya…


  Oh, es hermosa Alfred, me encanta… Siento que… Tengo la s